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A Francisca Buján González y

a Pedro Diez Martínez.

Amigos del alma.

Por vuestra amistad y apoyo en todo momento.

Por la lucidez y la generosidad regaladas.

Por los buenos consejos, siempre con tanto acierto.

Por ser puerto seguro cuando la tormenta arreció.

Con mi admiración, gratitud y afecto eterno
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«La mitología es atemporal,

sus lecciones perduran a lo largo de las eras».

OVIDIO

«Los mitos tienen más poder que la realidad».

ALBERT CAMUS

«Los mitos relatan la verdad del alma».

DIANA URIBE
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INTRODUCCIÓN

El poder transformador de los mitos en tu vida 
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La vida tiene una curiosa habilidad para presentarnos desafíos en todas las dimensiones posibles, a menudo cuando menos los esperamos. Probablemente tú también lo hayas experimentado: ese período en el que parece que el universo ha decidido poner a prueba simultáneamente cada aspecto de tu existencia, sin dejarse ni uno. Todo a la vez. Como una isla en la que los tsunamis llegan desde el norte, el sur, el este y el oeste.

Mi propia versión de esta experiencia universal llegó como llegan siempre estas cosas: sin avisar y sin pedir permiso. De repente, me encontré haciendo frente a la grave enfermedad y posterior pérdida de varios seres muy queridos (algunos procesos lógicos y naturales por envejecimiento, pero otros inesperados y abruptos), descubriendo facetas sorprendentemente mezquinas en familiares durante el cuidado de los enfermos y ya no digamos en el reparto de herencias (es fascinante cómo un testamento puede convertir a personas aparentemente razonables en personajes cobardes y miserables dignos de una tragedia griega).

En el ámbito profesional, el equilibrio entre las exigencias laborales y el apoyo familiar se había convertido en un acto de malabarismo cada vez más precario. Y como complemento ideal a este cuadro, experimenté esa lección que casi todos aprendemos en algún momento: que prestar dinero a «amigos» es a menudo la forma más cara de descubrir quiénes no lo son realmente. Las relaciones personales, por supuesto, decidieron que también era el momento perfecto para demostrar su cruda naturaleza.

Ya lo afirma el dicho de la sabiduría popular: 

Conocerás a tus hermanos en la herencia,

a tu pareja en la separación,

y a tus hijos en la vejez.

Y me permito añadir:

a tus amigos en la adversidad,

a tus socios en las crisis,

y a ti mismo en la enfermedad.

Y por si el guion de esta tragicomedia existencial necesitara más elementos estimulantes, mi propio cuerpo decidió unirse a la fiesta con un espléndido burnout que llegó acompañado de procesos de enfermedad (entre ellos, cáncer) y dolor crónico. Resulta que, cuando los médicos te dicen «tienes que reducir tanto estrés», no consideran particularmente útil que les respondas: «¿y tiene usted alguna sugerencia práctica sobre cómo lograrlo mientras mantengo a flote un barco que hace agua por todas partes?».

Es maravilloso descubrir que tu cuerpo tiene un sentido del tiempo tan cómico y refinado: esperar precisamente al momento en que más necesitas tu energía física y mental para decidir que es la ocasión perfecta para experimentar con nuevas e interesantes formas de dolor, enfermedad y agotamiento. Nunca había tenido tan clara la traición de la carne como cuando, en medio de todas estas crisis simultáneas, mi espalda decidió recordarme de manera periódica que, en realidad, erguirse sobre dos piernas sigue siendo un experimento evolutivo relativamente reciente y no del todo exitoso para nuestra especie.

Si algo de esto te resulta familiar, probablemente también conozcas esa sensación de estar buscando respuestas en cualquier parte. En mi caso la revelación llegó del lugar más inesperado: un polvoriento libro de mitología griega que había sobrevivido a múltiples mudanzas y que me regaló mi padre cuando era adolescente, hace ahora ya más de cuarenta y tantos años.

Estos mitos no solo me recordaron las fascinantes lecturas que el libro me regaló en mi adolescencia; también me ofrecieron el consuelo de reconocer la universalidad de los desafíos a los que tenemos que enfrentarnos. Pero además me regalaron herramientas prácticas, metáforas poderosas y marcos conceptuales que ninguna tendencia contemporánea de desarrollo personal había logrado proporcionarme con tal claridad y potencia. Mientras luchaba por sanar cada aspecto de mi vida y ayudar a personas muy queridas de mi entorno que también lo estaban pasando muy mal, estas antiguas historias se convirtieron en brújulas inesperadamente precisas y en sólidos puntos de apoyo. Allí, entre héroes en apuros y semidioses altamente desconcertados, reconocí patrones, miedos, obstáculos y, sorprendentemente, posibles salidas que no había considerado a pesar de disponer ya de un buen acervo de herramientas para caminar con cierta solvencia por la vida. Pero cuando la misma vida decide apretar en serio y por muchos lugares a la vez, hace falta algo más que solo encontré en los ecos del Olimpo.

Este libro nació de esa confluencia entre crisis personal y sabiduría ancestral, entre perplejidad moderna y claridad clásica. Lo que encontrarás en estas páginas no son teorías abstractas desarrolladas en la seguridad de una torre de marfil, sino aprendizajes extraídos del barro, las vueltas de campana, la piel quemada y las cenizas de desafíos reales, iluminados por la luz de historias que han guiado a la humanidad durante milenios. Y por esta razón he decidido escribirlo.

Lo que comenzó como simple distracción se transformó en redescubrimiento: esas historias milenarias hablaban de todos nuestros desafíos y dolores con una precisión casi incómoda. Descubrí con asombro (y cierta ironía) que, los antiguos griegos, al parecer, ya habían cartografiado meticulosamente todos esos territorios emocionales y existenciales difíciles que, tarde o temprano, todos tendremos que atravesar, y que se habían enfrentado a múltiples crisis a la vez. Resultó que mi originalidad era considerablemente menor de lo que mi ego suponía. Decidí entonces desempolvar un mito cada vez que me enfrentara a una nueva dificultad.

Esta revelación transformó no solo mi perspectiva sobre mis propios problemas, sino mi forma de entender la experiencia humana de amigos, familiares, clientes, lectores y alumnos. Comencé a ver patrones mitológicos recurrentes con una claridad que a veces era cómica: en las conversaciones cotidianas, en las noticias, en las luchas de todas las personas que me compartían sus desafíos cotidianos veía reflejados a Quirón, Sísifo, Pigmalión, Fénix y Narciso, entre tantos otros. Era como si los héroes mitológicos se multiplicaran en la cotidianidad: algunos mostrando una conmovedora y admirable humanidad, y otros, la más oscura de las miserias humanas.

Lo que había comenzado como una búsqueda personal de consuelo se transformó en una lente habitual para interpretar el mundo con un enorme valor explicativo y predictivo. Sí, los mitos clásicos eran de gran ayuda tanto para comprender lo que sucedía como para encontrar soluciones. Y lo más impresionante: ayudaban a predecir de manera asombrosamente fiable cómo acabaría el asunto. Y si estos patrones son tan universales como antiguos, ¿no sería posible que tú también estuvieras viviendo tu propio mito sin saberlo? ¿Qué pasaría si te ofreciera esta misma lente para contemplar tu propia vida y de este modo poder vivirla con mucha más lucidez y sabiduría?

Por todo ello, te propongo algo revolucionario: lo sepas o no, tu vida ya es mitológica. Y no hace falta ser tocado por la tragedia para que lo sea. Sí, incluso cuando haces la compra con prisa, discutes con tu pareja o te enfrentas al exasperante colapso de tráfico matutino. En esos instantes aparentemente triviales, el eco de los relatos clásicos resuena con asombrosa claridad. No necesitas buscar lo extraordinario en tierras lejanas o hazañas imposibles; el mito habita en ti, en la cotidianidad que a menudo desestimas. Las mismas fuerzas que movían a héroes y dioses están tejidas invisiblemente en cada decisión que tomas, en cada patrón que repites, en cada transformación que experimentas, en tus grandezas y en tus miserias. El pensamiento clásico no es un artefacto de museo; es el latido bajo la superficie de tu existencia diaria.

Cuando persistes en un proyecto laboral que parece interminable, estás recreando, en cierto modo, el destino de Sísifo y su emblemática piedra. Al reconstruirte tras una pérdida significativa —profesional o personal—, encarnas el principio del Fénix y su renovación cíclica. Cuando das ánimos de corazón a ese amigo que está hundido y le haces ver lo mucho que vale, eres su Pigmalión incondicional. Y ese instante en que compartes sabiduría nacida de tus propias experiencias dolorosas constituye una manifestación contemporánea de Quirón, el sanador que porta sus propias heridas, las cuales le permiten empatizar profundamente con el dolor ajeno.

Lo mitológico no requiere escenarios grandilocuentes. Estas figuras arquetípicas emergen en las interacciones digitales cotidianas, en las dinámicas profesionales contemporáneas y, ciertamente, en las complejas relaciones que entretejemos periódicamente. Aunque sean historias de dioses del pasado, te están dando muchas pistas y poderosas herramientas sobre cómo solucionar tus problemas presentes y mejorar tu vida actual.

«¿Qué relevancia pueden tener estas historias milenarias frente a las exigencias inmediatas de mi realidad actual?», podrías preguntarte. Es una cuestión pertinente. Lo verdaderamente valioso de estas tradiciones radica precisamente en su longevidad: ofrecen perspectivas que han resistido el análisis de innumerables generaciones y han proporcionado profunda sabiduría reflexiva y cotidiana que trasciende las tendencias efímeras del pensamiento fácil y superficial y de la autoayuda vacua y trillada.

Los cinco mitos que exploraremos en profundidad son compendios fascinantes de inteligencia práctica:


	Narciso: más allá de la asociación contemporánea de este mito con la vanidad, su historia constituye una profunda meditación sobre los peligros del ensimismamiento, particularmente oportuna en una era en la que la identidad personal se ha convertido en producto comercializable. El joven que se enamora de su propio reflejo nos advierte sobre la ilusión de la autosuficiencia y el aislamiento emocional que conlleva el exceso de amor propio, recordándonos que solo en el encuentro genuino con el otro podemos descubrir nuestra auténtica naturaleza y propósito vital.

	Pigmalión: en los períodos que resultan extenuantes y se hacen cuesta arriba este mito puede ser una fuente de inspiración. Su relato examina la potencia transformadora de la visión persistente y la fe en nuestras capacidades generativas. Este escultor que da vida humana a su creación de marfil nos invita a considerar cómo nuestras aspiraciones más profundas y el trabajo dedicado pueden materializar lo que parece imposible, recordándonos que la pasión creativa, cuando se sostiene con determinación y amor genuino, tiene el poder de transformar la materia inerte en realidades vibrantes que superan nuestras expectativas iniciales.

	Quirón: nos ayuda a comprender las grandes lecciones que nos ofrecen de verdad y sin imposturas nuestras heridas. Este centauro nos ilustra sobre la transmutación del sufrimiento en sabiduría y la capacidad sanadora propia y ajena. Su condición única como inmortal que sufre heridas incurables nos muestra cómo nuestros dolores más profundos pueden convertirse en fuente de empatía y conocimiento superior, lo cual nos permite acompañar a otros en su sanación precisamente porque conocemos íntimamente el territorio del sufrimiento y convertir así nuestra vulnerabilidad en nuestra mayor fortaleza.

	Sísifo: este mito puede ayudarte cuando experimentas la repetición aparentemente estéril del esfuerzo agotador. La historia de Sísifo sugiere que el sentido de la vida reside en las experiencias del camino más que en lograr los resultados deseados. Nos permite darnos cuenta de que incluso en experiencias que solo nos generan dificultades y molestias puede haber grandes tesoros de aprendizajes a los que no estamos prestando atención. Su castigo eterno de empujar la piedra montaña arriba nos recuerda que la dignidad humana se encuentra en la persistencia frente a lo absurdo, y que en la aceptación consciente de nuestras limitaciones reside nuestra libertad más profunda.

	Fénix: ayuda en los momentos de aparente desintegración vital en los que sientes que todo se está hundiendo. La transformación surge, paradójicamente, de la destrucción de estructuras anteriores —relaciones, trabajos, ilusiones, proyectos—, pero la vida sigue y nuestras propias cenizas pueden ser el mejor abono para comenzar de nuevo un libro en blanco. Esta ave mítica que renace de sus propias cenizas nos recuerda nuestra innata capacidad de reinvención y resiliencia, mostrándonos que los finales contienen siempre el germen de nuevos comienzos, y que nuestra esencia más verdadera a menudo emerge precisamente cuando todo lo superficial y caduco ha sido consumido por el fuego purificador de las crisis vitales.



Este libro no es un recorrido académico y polvoriento por historias antiguas. No esperes tediosas notas a pie de página ni análisis literarios que te hagan cabecear de sueño. Prepárate, en cambio, para conversaciones francas sobre por qué sigues repitiendo patrones destructivos que podrían haber sido escritos por Homero hace tres milenios, o por qué tus dilemas modernos encuentran eco perfecto en personajes que habitaron el imaginario griego cuando aún no existían smartphones ni terapeutas. 

Porque hoy, para encontrar verdadera novedad y resistencia ante la adversidad, necesitamos a los clásicos: esas voces que han sobrevivido al implacable filtro del tiempo precisamente por haber capturado algo esencial y permanente de nuestra condición humana. No son reliquias polvorientas; son faros que brillan con más intensidad precisamente cuando el cielo se oscurece y la tormenta arrecia. Si han perdurado milenios es porque contienen algo fundamental: la sabiduría destilada de incontables crisis humanas, catástrofes, renacimientos y triunfos.

Es fácil recurrir a los clásicos cuando buscamos inspiración para un discurso o una cita elegante para impresionar, pero su verdadero valor emerge cuando la vida nos golpea con toda su fuerza: cuando perdemos a un ser querido, cuando la enfermedad grave nos visita, cuando nuestras certezas se desmoronan o cuando descubrimos la traición donde esperábamos lealtad… en cualquier circunstancia que abre las compuertas al dolor y al sufrimiento intenso. En esos momentos, las palabras contemporáneas suelen resonar huecas, pero las narrativas antiguas ofrecen un suelo firme bajo nuestros pies temblorosos. No porque ofrezcan soluciones mágicas, sino porque nos recuerdan que incluso nuestros más terribles sufrimientos son parte del tejido común de la experiencia humana y que los reveses dolían igual hace tres mil años que ahora, sea cual sea el lugar de donde proviene el golpe.

Entre estas páginas no descubrirás teorías de moda con fecha de caducidad, ni estrategias de cinco pasos que prometen éxitos instantáneos o enriquecerte sin esfuerzo. Lo que encontrarás son espejos ancestrales hechos de pura realidad y verdad en los que reconocerte con sorprendente nitidez, especialmente en tus momentos de mayor vulnerabilidad. Hallarás mapas emocionales trazados por civilizaciones enteras que ya se enfrentaron a pandemias devastadoras, guerras interminables, políticos corruptos e incompetentes, ruinas económicas y crisis personales que hoy llamaríamos traumas. Han navegado las mismas aguas turbulentas por las que ahora transitas tú, creyendo, en tu soledad momentánea, ser el primero en explorarlas.

Lo que te ofrezco es un viaje donde cada mito desvelará una verdad incómoda sobre ti mismo y tus circunstancias, pero también —y esto es crucial cuando todo parece derrumbarse— una posibilidad luminosa de transformación. Porque los griegos entendieron como pocos que es precisamente en nuestros momentos más oscuros cuando se forja nuestro carácter más auténtico, cuando nuestras máscaras caen y emerge nuestra verdadera naturaleza. Sus historias nos enseñan que el heroísmo no está en evitar la adversidad (algo imposible), sino en cómo respondemos ante ella. Cuando todo se desmorona, cuando todas las estrategias modernas fracasan, estas antiguas narrativas te ofrecen un crecimiento formidable que lleva milenios esperando a que lo descubras, recordándote que las grandes crisis individuales y colectivas siempre han sido, paradójicamente, los grandes catalizadores de la transformación humana.
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Así que aquí estamos tú y yo, separados por páginas, pero unidos en esta extraña aventura de ser humanos en tiempos complicados. Quizá ahora mismo estés atravesando tu propio infierno personal, o tal vez solo te prepares para la próxima tormenta que inevitablemente llegará (porque si algo nos garantiza la vida, es material constante para nuestra propia odisea). Sea cual sea tu momento actual, recuerda que perteneces a una larga tradición de navegantes de lo imposible. Tu lucha con la factura impagable, con la relación fracturada o con ese dolor que se niega a abandonarte no es menos épica que la de Ulises enfrentándose a Polifemo. La escala podrá ser diferente, pero la sustancia es la misma. 

Y mientras lees estas líneas, imagíname sonriendo porque sé exactamente cómo se siente creer que tu barco se hunde mientras los dioses parecen mirar hacia otro lado. Pero también sé, y pronto tú también lo sabrás, que hay un extraño y perverso placer en descubrir que eres más fuerte, más sabio y más grande que tus problemas. Los antiguos griegos lo sabían. Pero también sabían que esa fortaleza, esa sabiduría y esa grandeza solamente se revelan cuando nos atrevemos a navegar en la tormenta, cuando descendemos a nuestro propio inframundo y regresamos transformados. No es algo que se nos otorgue por decreto divino, sino el tesoro que encontramos después de habernos perdido completamente. Es la paradoja final del héroe: para descubrir su verdadera estatura, primero debe arrodillarse; para encontrar su camino, primero debe extraviarse. Y tú, que ahora sostienes estas palabras en tus manos, ya has comenzado ese viaje.

Escuchemos con atención la sabiduría de los ecos del Olimpo, no como quien busca reliquias en un museo, sino como quien encuentra armas poderosas para la batalla de hoy. Porque al final, lo verdaderamente heroico no es ser un semidiós inmune al sufrimiento; lo verdaderamente heroico es ser profundamente humano a pesar de dicho sufrimiento —o quizá habría que decir gracias a él—. 

Y en este viaje, te lo prometo, descubrirás que los dioses nunca estuvieron mirando hacia otro lado: siempre estuvieron dentro de ti, esperando a que 
los reconocieras. Porque esa es la verdad última que los 
antiguos envolvieron en sus mitos: los dioses no son sino los nombres que damos a las fuerzas que nos habitan, arquetipos, potencias que dormitan en nuestra alma esperando ser despertadas desde la llamada del desafío. 

La divinidad no es un tesoro distante que debas buscar; es una presencia íntima que ya habita en ti, esperando ser reconocida en cada acto de autenticidad. Esa verdad antigua —que lo sagrado no es ajeno a lo humano, sino su esencia más profunda— es quizá el secreto mejor guardado de todas las tradiciones espirituales. 

Tus luchas cotidianas, aparentemente prosaicas, son en realidad las mismas epopeyas inmortales que los griegos cantaron, solo que ahora el campo de batalla es tu vida ordinaria. En ti ocurre una alquimia perfecta que los antiguos solo podían imaginar: eres simultáneamente el héroe que vive la aventura y el poeta que la narra. Cada latido de tu corazón es tanto el ritmo que marca tu jornada heroica como el tambor que la cuenta, resonando a través del tiempo como un eco perfecto del Olimpo. 

Las voces antiguas nunca se han extinguido, han encontrado en ti su nueva morada, su caja de resonancia contemporánea, su encarnación más reciente. Cuando reconoces esta continuidad viva en tu interior, tus palabras dejan de ser meros ecos de otros y se convierten en la siguiente estrofa de ese poema cósmico que comenzó hace milenios y que, a través de ti, sigue desplegándose en el universo.
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Capítulo 1 
NARCISO
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Cuando el yo 
devora al nosotros
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NARCISO

Cuando el yo devora 
el nosotros
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«El narcisista confunde el ser 
con la apariencia».

ALEXANDER LOWEN

«El narcisista no ve a los demás como personas completas, sino como espejos o extensiones de sí mismo». 

ERICH FROMM

En las profundidades de la mitología griega, entre dioses caprichosos y mortales heroicos, emerge una figura que encarna el alto precio de la arrogancia y el falso amor propio: Narciso. Su historia, entrelazada con la belleza, la vanidad y la incapacidad de conexión genuina con el otro, se convierte en un espejo donde podemos ver reflejadas nuestras propias sombras y las trampas del ego, la altanería que nace de la falsa seguridad.

Narciso era un joven de extraordinaria belleza, hijo del río Cefiso y la ninfa Liríope. Desde su nacimiento fue objeto de una profecía del sabio Tiresias: «Vivirá una larga vida siempre y cuando nunca se conozca a sí mismo». Esta advertencia, envuelta en ambigüedad, no hablaba del autoconocimiento auténtico, sino de la trampa mortal de la autoobsesión.

Creció rodeado de admiración y deseo, pero Narciso rechazaba a todo aquel que intentara acercarse a él con amor genuino. Su corazón parecía impermeable a las emociones de los demás, y su belleza, en lugar de ser un puente hacia la conexión, se convirtió en un muro infranqueable.

El punto de inflexión en su historia ocurre cuando la ninfa Eco, condenada a repetir únicamente las últimas palabras de lo que escuchaba, se enamora perdidamente de él. Eco, símbolo del amor no correspondido y de la comunicación truncada, es rechazada con frialdad por Narciso. Devastada, se retira hasta desaparecer, dejando solo su voz como eco eterno entre las montañas.

El rechazo de Narciso no quedó sin consecuencias. Némesis, la diosa de la justicia divina y el equilibrio, escuchó los lamentos de Eco y decidió castigar al joven por su orgullo y falta de empatía. Lo llevó a un estanque de aguas cristalinas, donde Narciso, al inclinarse para beber, vio su reflejo por primera vez. En ese momento, quedó hipnotizado por su propia imagen.

Lo que al principio fue admiración se convirtió en una obsesión insaciable. Narciso intentaba tocar su reflejo y besar su propia imagen en el agua, pero cada intento se disolvía en ondas efímeras. Consumido por el deseo de poseer lo inalcanzable, fue incapaz de apartarse de su reflejo. Allí, en la orilla del estanque, Narciso se marchitó, consumido por un amor que no podía ser correspondido. Finalmente, su cuerpo se desvaneció y en su lugar floreció una flor: el narciso.

El mito de Narciso es una advertencia atemporal sobre los peligros del amor desmedido hacia uno mismo y la desconexión emocional con los demás. Pero va más allá de una simple crítica a la vanidad; también nos habla de la dificultad de enfrentarnos a nuestro reflejo interior, de aceptar nuestras sombras y fragilidades.

El estanque donde Narciso vio su reflejo no es solo un símbolo de vanidad, sino también de introspección. El agua, tradicionalmente asociada al inconsciente, además de reflejar la imagen física, refleja también las profundidades emocionales a las que muchas veces evitamos enfrentarnos. Narciso, al quedarse atrapado en la superficie de su reflejo, nos muestra lo que sucede cuando el viaje hacia el autoconocimiento se queda a medias, cuando el espejo se convierte en prisión en lugar de ser una puerta hacia una verdad más profunda.

El mito de Narciso nos recuerda que el autoconocimiento auténtico no se detiene en la superficie. Es un proceso que requiere valentía para mirar más allá del reflejo idealizado y sumergirse en las aguas profundas del ser. Nos desafía a equilibrar el amor propio con la apertura hacia los demás, a evitar que nuestra búsqueda de identidad se convierta en un ciclo interminable de autoadoración estéril.

Este mito no es solo una historia sobre la vanidad; es una reflexión profunda sobre la necesidad de equilibrio entre el amor hacia uno mismo y la capacidad de conexión auténtica con el mundo exterior. Nos enseña que podemos mirarnos al espejo, reconocer nuestra propia belleza y valor, pero que el verdadero crecimiento ocurre cuando levantamos la mirada y nos encontramos con los ojos del otro.

El estanque de Narciso es un espejo en el que todos, en algún momento, podemos vernos reflejados. La pregunta que nos deja su historia es esta: ¿seremos capaces de romper el hechizo del reflejo y sumergirnos en las profundidades de conocernos sin autoengañarnos? Tal vez, al igual que la flor que lleva su nombre, podamos florecer después de enfrentarnos al reflejo más difícil de todos: el de nuestro propio ser.
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La maldición de Narciso: 
la condena de la vanidad

«El yo es el gran obstáculo al dominio de cualquier cosa». 

LEONARDO DA VINCI 

«La vanidad se construye sobre arenas movedizas».

LAO TSE

El mito de Narciso contiene valiosas lecciones psicológicas y lúcidas advertencias sobre los peligros del egoísmo y la soberbia desmedida que oculta una profunda inseguridad y falta de amor propio verdadero, porque contrariamente a lo que pueda parecer, el narcisista, tras una coraza de orgullo, altivez y aparente seguridad, esconde a una persona insegura que necesita validarse permanentemente a través de las apariencias que ocultan una autoestima extraordinariamente frágil. 

Gracias a la sabiduría del mito, hoy la psicología define el narcisismo como un trastorno psicológico individual y cultural cuyas víctimas, más que los propios afectados, son las personas que se relacionan con ellos. 

En lo individual, el narcisismo es un trastorno de personalidad caracterizado por una dedicación desmesurada a la imagen que la persona construye de sí misma. Al narcisista le preocupa excesivamente su apariencia y las consecuencias sociales que de ella se derivan: ser el más admirado, poderoso o deseado; convertirse invariablemente en el centro de atención. Tiende a ser seductor y manipulador, con el objetivo preciso de ocupar ese ansiado lugar donde él se percibe como protagonista indiscutible. Se muestra habitualmente soberbio, arrogante, vanidoso, engreído, cínico y desdeñoso. Su desproporcionado ego le conduce a un egoísmo absoluto: «compláceme y admírame» constituye su lema vital. Act








	Egoísmo: actuar solo pensando en el propio beneficio.

	Egotismo: hablar de uno mismo excesivamente.

	Egocentrismo: ver el mundo únicamente desde la propia perspectiva.

	Egolatría: adorarse a uno mismo de manera exagerada.

	Megalomanía: delirios de grandeza.








El reflejo de Narciso en nuestra vida
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